
 
 
 

Isla Negra, 31 de agosto, 1973. 

Señor 
General  , don Carlos Prats,  
Santiago. 
 
Mí respetado General: 

  Podrá usted haber renunciado, pero seguirá siendo para los 
chilenos, para su gran mayoría, el General en Jefe y un ciudada-
no ejemplar. 

En verdad, la incitación a la ofensa y a la sedición vienen de 
muy lejos en la historia de Chile. Cuando la República estaba 
aún en pañales, el año 1811, el traidor Tomás de Figueroa se 
levantó en armas contra nuestra República recién nacida. Natu-
ralmente que el mismo grupo de entonces, a través de sus 
descendientes, cultiva su memoria: una calle de Santiago, en Las 
Condes, lleva su nombre. Esto lo dice todo. 

Es imposible ver sin angustia el empeño ciego de los que 
quieren conducirnos a la desdicha de una guerra fratricida, sin 
más ideal que la conservación de antiguos privilegios caducados 
por la historia, por la marcha irreversible de la sociedad 
humana. Y esto reza para Chile y para el mundo. 

Al enfrentarse usted, con sacrificio de su brillante carrera, a 
las posibilidades de una contienda civil, ha puesto de relieve, no 
sólo la nobleza de su carácter, sino la profundidad de su 
patriotismo. 

Reciba el saludo, la admiración y la adhesión de 
 

PABLO NERUDA 
 


